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MENSAJES CLAVE
Los pastizales y sabanas almacenan importantes reservas de carbono a  
nivel global, principalmente en forma de carbono orgánico del suelo. Si bien 
almacenan menos carbono por hectárea que los bosques, en áreas propensas a 
incendios pueden ser una opción más confiable.

Estas reservas de carbono requieren una gestión activa, que incluya optimizar 
la intensidad del pastoreo, la selección del tipo de ganado, el establecimiento de áreas 
de reserva, la protección de especies nativas y el control de especies invasoras.

Las sabanas y los pastizales aportan múltiples servicios ecosistémicos  
que ayudan a la adaptación al cambio climático, incluidos la seguridad hídrica  
y alimentaria, la estabilización del suelo y el control de la desertificación.

Sin embargo, muchas reservas de carbono en pastizales y sabanas están 
amenazadas por su conversión a otros usos del suelo, incluyendo la 

“aforestación”, entendida como el establecimiento de plantaciones forestales  
en pastizales y sabanas naturales.

La conservación de los pastizales y sabanas naturales y la restauración de 
aquellos ya degradados generarían múltiples beneficios para la estabilización 
del clima, la conservación de la biodiversidad y otros servicios ecosistémicos.

Las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC) pueden contribuir promoviendo políticas clave sobre 
carbono en pastizales:

01	� Reconocer a los pastizales y las sabanas como reservas de carbono 
importantes y estables e incorporarlos en las Contribuciones Determinadas a 
Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés).

02	� Integrar los pastizales en todas las convenciones de Río (CMNUCC, CNULD y 
CDB), los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU y el Decenio de las 
Naciones Unidas sobre la Restauración de los Ecosistemas, impulsando su 
protección, gestión sostenible y restauración.

03	� Eliminar los incentivos perversos para la producción de cultivos y la 
aforestación bajo acciones de mitigación climática.

04	� Apoyar a las comunidades de pequeños productores, pastores y transhumantes 
—su cultura y sistemas productivos— como actores clave para garantizar un 
manejo sostenible y climático de los pastizales y las sabanas en el mundo.

05	� Proteger los sistemas ecológicos que sostienen los pastizales y sabanas y 
previenen la expansión de especies leñosas (árboles) como, por ejemplo, el 
manejo tradicional del fuego y las especies nativas que modelan el ecosistema.PO
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https://www.undekade-restoration.de/
https://www.undekade-restoration.de/
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Los pastizales y sabanas bien manejados y conservados desempeñan funciones clave 
—aunque a menudo poco reconocidas— para enfrentar y mitigar el cambio climático. 
Sus beneficios se derivan de la provisión de servicios ecosistémicos que contribuyen a 
la adaptación climática y —como es nuestro principal foco aquí— porque almacenan y 
capturan enormes reservas de carbono.

La magnitud de los pastizales a nivel mundial* los convierte en un 
importante reservorio global,1 ya que contienen entre el 25 % y el 35 % del 
carbono terrestre, 2, 3, 4 y desempeñan un papel clave en la mitigación del 
cambio climático.5 En Tanzania, por ejemplo, aunque las sabanas de 
miombo almacenan solo entre el 10 % y el 20 % del carbono por unidad de 
área que se encuentra en los bosques cerrados, su enorme extensión las 
convierte, en conjunto, en un reservorio de carbono muy importante.6 

Hasta el 90 % del carbono de los pastizales y sabanas se almacena bajo 
tierra, en las raíces y en forma de carbono orgánico del suelo (SOC, por sus 
siglas en inglés).7, 8, 9, 10 La diversidad vegetal de los pastizales y las sabanas 
parece estar positivamente correlacionada con el SOC —particularmente 
en climas cálidos y áridos— debido, entre otras razones, a que incrementa 
la actividad microbiana.11, 12, 13, 14 

Los pastizales y las sabanas naturales, por lo tanto, capturan y almacenan 
más carbono que los paisajes agrícolas modernos plantados con una  
sola especie de pasto.15 La presencia de herbívoros y depredadores influye  
en el almacenamiento de carbono, ya que ambos grupos contribuyen al 
equilibrio y mantenimiento de un ecosistema saludable.16, 17, 18 La protección 
del SOC es más efectiva cuando se combina con estrategias de conservación, 
como la protección de pastizales antiguos, la restauración de sabanas y 
pastizales degradados y la restauración adecuada.19, 20, 21, 22 

1. INTRODUCCIÓN: 

*�Aquí empleamos el término “pastizal” como abreviatura para referirnos a 
pastizales, sabanas y muchos sistemas de pastoreo; es decir, cualquier área 
cuya vegetación esté compuesta predominantemente por gramíneas —pastos— 
nativas no cultivadas, plantas afines a las gramíneas, hierbas o arbustos.

LAS SABANAS Y LOS PASTIZALES SON IMPORTANTES RESERVORIOS DE CARBONO

 Hasta el 90% del 
carbono de los pastizales y 

sabanas se almacena  
bajo tierra, en las raíces  

y en forma de carbono 
orgánico del suelo. 



LAS RESERVAS DE CARBONO EN 
PASTIZALES Y SABANAS SIGUEN SIENDO 
POCO CONOCIDAS Y CON FRECUENCIA 
ESTÁN BAJO AMENAZA

2. ANÁLISIS
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Muchos gobiernos aún desconocen la magnitud y la importancia  
de las reservas de carbono en los pastizales y las sabanas naturales. La 
disponibilidad de estadísticas precisas se ve limitada por desacuerdos sobre 
los límites entre pastizales, bosques y humedales,23 por la variabilidad en la 
captura y el almacenamiento de carbono entre los diferentes ecosistemas 
de pastizal,24, 25, 26 y por la falta de precisión del uso de datos satelitales para 
estimar el carbono orgánico del suelo (SOC) en sabanas y pastizales.27  

La cartografía local del carbono puede ayudar a superar la insuficiencia  
de las estadísticas globales.28 Cabe resaltar que, en zonas con alto riesgo  
de incendios, los pastizales pueden ser un reservorio de carbono más 
confiable que los bosques,29, 30 ya que los incendios de baja temperatura 
característicos de los pastizales no liberan grandes cantidades de SOC,31, 32 
ni destruyen los microorganismos del suelo,33 mientras que los incendios 
forestales más intensos pueden generar mayores emisiones totales.

2.1 �Las reservas de carbono en pastizales y sabanas requieren políticas  
de gestión activa

En casi todo el mundo, los pastizales están en riesgo, experimentando tasas 
más altas de conversión,34, 35, 36 fragmentación37, 38 y degradación39, 40, 41 que 
cualquier otro bioma. A estas presiones se suman la contaminación,42, 43, 44, 45 
y la presencia de especies invasoras, incluidas especies exóticas.46, 47, 48 

Además, algunos esfuerzos de conservación forestal mal planificados han 
generado filtraciones o desplazamiento de la expansión agrícola hacia  
los pastizales y las sabanas.49 

Las sabanas y pastizales remanentes deben manejarse de manera que 
maximicen su contenido de SOC y otros beneficios climáticos.50 Tanto el 
sobrepastoreo51 como el subpastoreo52 pueden ser perjudiciales; por ello, 
en los sistemas de pastoreo manejados, es importante optimizar la 
intensidad del pastoreo. La gestión del carbono puede implicar adaptar el 
manejo del ganado según las condiciones.53 La selección del ganado también 
es relevante: distintas especies e incluso diferentes razas tienen patrones 
de pastoreo diferentes que pueden afectar la salud de los pastizales; en 
general, si se utilizan animales domésticos, deberían asemejarse lo más 
posible a los herbívoros naturales que han evolucionado en el ecosistema.54, 

55, 56 No obstante, el pastoreo con ganado no es adecuado en todos los 
ecosistemas de pastizal.57, 58 

2. ANÁLISIS
LAS RESERVAS DE CARBONO EN PASTIZALES Y SABANAS SIGUEN SIENDO  
POCO CONOCIDAS Y CON FRECUENCIA ESTÁN BAJO AMENAZA
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2. Análisis

Alternativamente, la cría o el aprovechamiento controlado de herbívoros 
silvestres puede ser una opción más sostenible. Países como Namibia 
cuentan con un mercado legal en crecimiento para herbívoros nativos,  
y la carne de fauna silvestre se considera una estrategia de adaptación al 
cambio climático.59 

Se ha reportado que pasar de un pastoreo continuo a uno rotacional 
aumenta significativamente el SOC,60 igual que la transición de una carga 
ganadera alta a una moderada.61, 62 La exclusión temporal del pastoreo63, 64 
puede tener efectos positivos sobre el SOC65, la biodiversidad y otros 
servicios ecosistémicos,66 y debería incorporarse en muchos sistemas 
ganaderos. 

Finalmente, el control de la contaminación —en particular de fertilizantes y 
diversos pesticidas y herbicidas—, así como el control de especies exóticas 
invasoras, son factores críticos para potenciar el rol de los pastizales en la 
mitigación del carbono.

Estos aspectos hacen necesario diversificar los indicadores de éxito en la 
gestión de los pastizales, de manera que incluyan no solo la mitigación del 
cambio climático, sino también otros servicios ecosistémicos**, incluida la 
biodiversidad. Esto, a su vez, influirá en los enfoques de manejo. 

**�Para obtener información 
sobre otros servicios 
ecosistémicos de los 
pastizales y sabanas, 
incluidos la seguridad 
alimentaria e hídrica, la 
reducción del riesgo de 
desastres, los beneficios 
para la salud humana y 
sus valores socioculturales 
asociados, puede consultar 
From Roots to Riches  
(De las raíces a la riqueza,  
en español), de WWF (2025).

Las sabanas y los pastizales 
almacenan entre  

el 25% y 
el35%  

del carbono terrestre.

https://wwfint.awsassets.panda.org/downloads/wwf-roots-to-riches---priority-policy-and-.pdf
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2. Análisis

2.2 ��Las reservas de carbono en pastizales y 
sabanas están amenazadas por iniciativas 
climáticas inadecuadas 

Los múltiples beneficios que ofrecen los 
pastizales y las sabanas para la mitigación y la 
adaptación al cambio climático están, en algunos 
lugares, cada vez más en riesgo debido a los 
efectos nocivos de ciertas políticas de mitigación 
climática y de los mercados de carbono.

Algunas estrategias de mitigación del cambio 
climático están impulsando involuntariamente 
la conversión de pastizales y sabanas,67 el 
acaparamiento de tierras y el desplazamiento de 
comunidades locales. Los pastizales y sabanas 
han sido vistos como una mejor opción para 
convertir a áreas de cultivo agrícola frente a los 
bosques, lo que ha generado mayores niveles  
de pérdida y transformación. Los pastizales 
degradados,68 las sabanas69, 70 y pastizales 
naturales también están siendo confundidos 
cada vez más con bosques degradados71 y, en 
consecuencia, están siendo objeto de plantaciones 
forestales.72, 73 La aforestación destruye buena 
parte del SOC y altera la composición biológica 
de los pastizales y de las sabanas, cambios que 
pueden tardar siglos en recuperarse.74, 75 

A menudo existe confusión entre reforestación 
(restaurar bosques que han sido eliminados)  
y aforestación (plantar árboles en áreas donde 
no ha habido cobertura boscosa reciente),  
así como una sobreestimación del potencial de 
captura de carbono, un reconocimiento 
insuficiente de los servicios ecosistémicos  
de los pastizales y las sabanas y tendencias 

“neocoloniales” en muchos programas de 
aforestación, que prestan escasa atención a  
las necesidades humanas locales.76 
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2. Análisis

2.3 �Conservación de pastizales y sabanas naturales y restauración de  
pastizales y sabanas degradados

Una estrategia de “proteger, manejar y restaurar” puede ayudar a los 
pastizales y a las sabanas a maximizar su potencial de mitigación climática, 
al tiempo que aporta muchos otros beneficios.

Las áreas protegidas77 y otros mecanismos eficaces de conservación basados en 
áreas (OMEC u “áreas conservadas”)78 son herramientas clave para mantener 
los pastizales y sabanas naturales, especialmente aquellos con presencia de 
herbívoros y carnívoros silvestres nativos. En los pastizales y sabanas donde 
operan comunidades pastoriles, esto puede incluir tanto paisajes protegidos 
(categoría V de manejo de la UICN) como áreas de pastoreo evaluadas como 
aptas para ser reconocidas como OMEC. Estos enfoques están reconocidos 
en la Meta 3 del Marco Mundial de Biodiversidad de Kunming-Montreal.

La conservación debe planificarse a gran escala: la conectividad es 
fundamental, especialmente para mamíferos de amplio rango79, y la 
eliminación de barreras lineales puede ser importante.80,81 La restauración 
puede tomar dos formas: crear condiciones que permitan la regeneración 
natural o implementar acciones más activas, como la siembra, la 
geoingeniería o las reintroducciones. La primera suele ser más económica y, 
a menudo, más eficaz. En ambos casos, se requiere un manejo futuro que 
elimine o modifique las presiones que causaron la degradación.

Los cambios en las prácticas de manejo ganadero pueden ser útiles, incluyendo 
ajustar la carga animal o introducir la rotación de potreros (o pastoreo 
rotacional).82 El manejo también puede implicar permitir —o incluso imitar— 
patrones naturales de perturbación, como los regímenes de inundación83 y, 
particularmente, el fuego; no obstante, la eficacia de este último como 
herramienta de restauración depende mucho del contexto84 y debe basarse 
ampliamente en el conocimiento local. Las quemas tempranas en la estación 
seca pueden ser beneficiosas, ya que los incendios suelen ser más pequeños  
y menos intensos que los grandes incendios que pueden ocurrir más 
adelante en la temporada, lo que conduce a menores emisiones totales.85  
La restauración activa incluye riego en tierras secas, uso de camas de 
resguardo o diques de tierra, excavación de medias lunas (bordos o terrazas 
semicirculares para retener agua de lluvia) y resiembra. Las fuentes de 
semillas pueden incluir mezclas comerciales, semillas recolectadas de praderas 
naturales o heno (en regiones templadas), 86 o la transferencia de capa 
superficial del suelo, una práctica frecuentemente eficaz en los trópicos.87  
La restauración también puede incluir la recuperación o reintroducción de 
especies animales que desempeñan un papel en el mantenimiento de pastizales 
y sabanas saludables; por ejemplo, se espera que la reintroducción del 
bisonte en América del Norte aumente significativamente la captura de CO2.88 



3. RECOMENDACIONES
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Es importante reconocer a los pastizales y sabanas como reservorios de carbono 
esenciales y estables, y otorgarles mayor prioridad en las negociaciones climáticas y  
en su inclusión dentro de las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC).89

•	 Garantizar que, cuando corresponda, la captura de carbono en 
los pastizales y sabanas sea incluida en las NDC de la CMNUCC, 
utilizando la herramienta FoodForward NDCs90 y promoviendo la 
conservación, el manejo sostenible y la restauración para fortalecer 
reservorios de carbono seguros.

•	 Integrar los pastizales y las sabanas en las tres convenciones  
de Río (CMNUCC, CNULD y CDB), los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la ONU y el Decenio de las Naciones Unidas sobre la 
Restauración de los Ecosistemas

– �Reducir y eliminar la conversión de pastizales y sabanas nativos, 
priorizando aquellos más valiosos desde las perspectivas de 
biodiversidad, servicios ecosistémicos y cultura.91 

– �Apoyar la conservación basada en áreas con financiamiento estable  
y de largo plazo.

– �Facilitar la investigación, el monitoreo y la implementación de 
proyectos de restauración en pastizales y sabanas degradados,  
para recuperar la biodiversidad, los servicios ecosistémicos y las 
oportunidades de uso sostenible.

– �Restablecer grandes poblaciones de especies silvestres que se movilicen 
a través de paisajes extensos, conectados y diversos.

3. RECOMENDACIONES
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3. Recomendaciones

•	 Abordar los problemas tanto de sobrepastoreo como de 
subpastoreo, incluso mediante la eliminación de políticas e incentivos 
contraproducentes, cuando sea necesario.92

•	 Desarrollar programas para abordar las especies invasoras en 
pastizales y sabanas, en cooperación con los actores locales, 
mediante una combinación de prevención, detección temprana, respuesta 
rápida y control dirigido.93 

•	 Dejar de lado los incentivos contraproducentes para la producción 
de cultivos o la aforestación en pastizales y sabanas nativos. Se 
debe asegurar que las NDC y los esfuerzos de restauración se adhieran a los 
principios de la restauración del paisaje forestal, los cuales incluyen no 
convertir pastizales y sabanas naturales.

•	 Apoyar a las comunidades de pequeños productores, pastores  
y transhumantes —su cultura y sistemas productivos— mediante 
planificación participativa del uso del suelo, fortalecimiento de capacidades, 
enfoques sensibles al género, aseguramiento de la tenencia e integración 
del pastoreo nómada, la trashumancia y el pastoreo móvil con otros usos 
del suelo. A medida que las condiciones climáticas empeoran en muchas 
zonas, el movimiento regular del ganado puede convertirse en una 
respuesta climática cada vez más importante. 

•	 Evaluar el valor económico y los beneficios de los servicios 
ecosistémicos de los pastizales y sabanas, como el almacenamiento 
de carbono en el suelo, la seguridad alimentaria, el potencial de adaptación 
al cambio climático y la diversidad de comunidades de polinizadores.94

•	 Aumentar la inversión en el seguimiento de la conversión:  
los programas de monitoreo regional pueden identificar pastizales y 
sabanas/hábitats intactos remanentes y las fronteras de conversión,  
de modo que los recursos puedan dirigirse a esas áreas, incluso para 
desincentivar la conversión o degradación potencial.95

Es importante reconocer a  
los pastizales y sabanas como 

reservorios de carbono
esenciales y estables, y 

otorgarles mayor prioridad en 
las negociaciones climáticas.
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Por qué estamos aquí
La misión de WWF es detener la degradación del ambiente  
natural denuestro planeta, y construir un futuro en el que la 
humanidad viva enarmonía con la naturaleza.


